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			SINOPSIS




			 




			La guerra ha terminado y los Reinos Mortales han sucumbido al Caos… 




			Khorgos Khul emprende una feroz batida por el abrasador reino de Aqshy en busca de criaturas mortales para asesinarlas o someterlas a la voluntad de Khorne. Su Marea de Sangre aplasta toda resistencia que encuentra a su paso… hasta que topa con la tormenta.




			Los cielos han arrojado paladines vestidos de oro. Enviados por Sigmar, los Stormcasts Eternals llegan para liberar todos los reinos del yugo del Caos. Los lidera Vandus Hammerhand, el Lord-Celestant de los Hammers of Sigmar. La esperanza resurge tras una eternidad de tinieblas. Vandus debe abrir las Puertas de Azyr para liberar la furia justiciera de Sigmar contra los siervos del Caos. De su victoria depende todo.




			Te presentamos la oportunidad perfecta para sumergirte por primera vez en los Reinos Mortales y ver en acción a los guerreros elegidos de Sigmar, unos héroes de magia celestial enfundados en armaduras forjadas por su dios, que cabalgan tormentas y exterminan a los vasallos del Caos, en este caso la horda Marea de Sangre. No hay un lugar mejor para comenzar a explorar Age of Sigmar.
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un trueno y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un arma nacida de los cielos. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 
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			Le llamaban Vandus. 




			Era un nombre que llevaba implícito un augurio, un nombre que representaba el favor de la Ciudad Dorada. Decían que sería el primero. Nadie pondría el pie en los Reinos Mortales antes que él, si bien aquellos que ejecutarían la venganza lo seguirían de cerca. Durante mucho tiempo él no entendió lo que querían decir los demás con eso, pues habían tenido que educarlo como si fuera un niño, enseñarle a recordar lo que una vez había sabido por instinto. 




			Ahora, con el paso de los eones, finalmente lo entendía. Los años vacíos estaban llegando a su fin y los designios del Rey Dios estaban alcanzando su punto de madurez. Él era un instrumento, uno más de la numerosísima hueste, pero era la estrella más brillante en medio de las constelaciones de la gloria recuperada. 




			Durante muchos milenios solo había existido Azyr. Todo lo demás se había perdido en la nebulosa del tiempo. 




			Pero había habido otros mundos. Ahora, muy pronto, volvería a ser así. 




			 




			Los diez mil guerreros con las armaduras de oro y azul cobalto dispuestos en relucientes filas de batalla lo miraban con atención desde abajo. Las paredes que los rodeaban, doradas, brillantes y marcadas con los sigilos de los reforjados, se alzaban como precipicios. 




			Vandus estaba situado debajo de una bóveda de zafiro. Una larga escalera de mármol bajaba hasta el suelo de cristal del salón. Encima de todos ellos, grabado en la sigmarita más pura, el símbolo del cometa de dos colas resplandecía en el centro de la corona de plata que lo rodeaba. 




			Nunca antes se había hecho una cosa como esta. En los mil años de duro trabajo y consejos, en todas las guerras antiguas que el Rey Dios había librado en los reinos ahora perdidos, no se había hecho una cosa así. Ni siquiera la sabiduría de los dioses era infinita, por lo tanto, las largas eras de duro trabajo todavía podrían ser en vano. 




			Vandus levantó una mano y giró el guantelete de sigmarita delante de sus ojos, maravillado por la manera como la pieza de armadura enfundaba su carne. Todos los elementos de la armadura eran perfectos; los artesanos los examinaban concienzudamente antes de ponerlos al servicio de los Eternals. Cerró la mano y sostuvo en alto el puño. 




			Abajo, los Hammers de Sigmar, su huestormenta, prorrumpieron en un rugido atronador y todos a una levantaron el puño derecho. 




			—¡Hammerhand! 




			Vandus se deleitó con el gesto de lealtad de sus guerreros. Las bóvedas retumbaron con sus voces, todas ellas más potentes y graves que las de los hombres mortales. Los Stormcasts tenían un aspecto magnífico. Parecían invencibles. 




			—¡Esta noche abriremos las puertas que tanto tiempo llevan cerradas! —anunció Vandus. Sus palabras se amplificaron y llenaron el espacio que se extendía delante de él. 




			La hueste guardó silencio y escuchó con atención, pues los guerreros sabían que serían las últimas palabras que oirían antes de que el vacío se los llevara. 




			—Esta noche castigaremos al salvaje —añadió Vandus—. Castigaremos al demonio. Cruzaremos el infinito y nos aventuraremos de nuevo en los reinos que nos pertenecen por derecho. 




			Diez mil yelmos dorados lo miraban fijamente. Diez mil manos empuñaban martillos de guerra. Los orgullosos Liberators, el grueso de la poderosa hueste, formaban radiantes falanges doradas. Todos ellos habían sido mortales, como el mismo Vandus, aunque ahora tenían el aspecto de ángeles feroces y su mortalidad había transmutado en majestuosidad. 




			—Los designios de la eternidad os han traído aquí —declaró Vandus, paseando la mirada por el mar de rostros expectantes—. El destino os ha concedido los dones que disfrutáis y la forja los ha multiplicado por cien. Ahora sois los más destacados vasallos del Rey Dios. Sois su arma, su escudo, su venganza. 




			Entre los Liberators había Retributors, todavía más imponentes que sus camaradas, pertrechados con enormes martillos relámpago que empuñaban con las dos manos y sostenían sobre los descomunales petos de sus armaduras. Ellos conformaban el núcleo duro del ejército: eran los paladines en torno a los cuales se ordenaba el resto de la legión. En sus recias armaduras destellaban unos pálidos rayos que no eran más que los residuos de la terrorífica energía que rebosaban. 




			—Sois los más magníficos, los más fuertes y puros —les dijo Vandus—. Doloroso fue vuestro alumbramiento, pero gloriosa será vuestra vida. No tenéis otro objetivo que no sea sembrar el terror en el enemigo, arrasar sus dominios y destruir su fortaleza. 




			En los flancos estaban situados los Prosecutors, los guerreros más elegantes de todos los congregados pese a su austeridad. Sus armaduras estaban recubiertas por el lustroso carapacho que formaban sus alas blancas como las de los cisnes, de una pureza que les confería un brillo cegador. Eran los guerreros más fervorosos, los más implacables y orgullosos. Compensaban su menor aplomo en comparación con sus hermanos de armas con la exuberancia de su vuelo, y en sus guanteletes ardía la esencia pura del mismísimo cometa. 




			—Ahora nos envían al corazón mismo del infierno —continuó Vandus—. Durante una eternidad este cáncer ha enconado la faz del universo y ha extinguido la esperanza de unas tierras que pertenecieron a nuestros pueblos. La guerra será larga. Habrá sufrimiento y angustia, pues nos enfrentaremos a las legiones del infierno. 




			Al lado de Vandus estaba el gran dracoth celestial, Calanax, cuya piel acorazada reflejaba la luz dorada del salón. Sus fosas nasales despedían volutas de humo caliente mientras piafaba en el suelo de cristal con sus largas garras. Vandus había sido el primero en domar una bestia como esa, si bien ahora había varios ejemplares de su camada al servicio de la huestormenta. El dragón descendía de unas antiquísimas criaturas míticas y había heredado una porción de su poder inmortal. 




			—Pero el enemigo no sabe nada de nosotros. Piensa que ya ha eliminado toda oposición y que puede dedicarse a su antojo al saqueo y a sus mezquinos actos de crueldad. Hemos sido creados en secreto y nuestra aparición será para ellos como el fin del mundo. Nuestra victoria pondrá fin al sufrimiento y a las masacres. Purificaremos los mundos con fuego y enviaremos a los usurpadores de vuelta a los pozos donde los engendraron. 




			Mientras hablaba, Vandus sentía las miradas de sus oficiales puestas en él. Anactos Skyhelm era uno de ellos; era un tipo alto y delgado, orgulloso, comandante de la hueste alada. El Lord-Relictor Ionus, a quien llamaban Cryptborn, se mantenía un poco apartado de los demás, aunque su presencia, atenta y pensativa, no pasaba desapercibida. Si se estabilizaba el rayo que haría de puente, ellos dos estarían delante, organizando la vanguardia en la batalla para conseguir el extraordinario premio: las Puertas de Azyr, cerradas durante casi una eternidad y que solo podrían abrirse si se liberaba la magia desde ambos lados de ella. 




			Sin embargo, pese a toda la autoridad que poseían, solo un alma tenía el honor de liderar la carga. El mismo Rey Dios le había concedido el título que llevaba con orgullo: Lord-Celestant, comandante de la huestormenta. 




			Vandus levantó las dos manos, una de ellas cerrada y la otra empuñando Heldensen. El mango del arma reflejó la luz de las lámparas de cristal y relumbró como si estuviera bañado por la luz de la luna. 




			—¡Enviemos al olvido los años de vergüenza! —exclamó—. ¡Vengaremos a los muertos y los mismísimos Dioses Oscuros sentirán nuestra furia! 




			La radiante hueste congregada abajo golpeó los recios escudos con los martillos, alzaron las armas a modo de saludo y aclamaron las palabras de su líder. La sala abovedada retumbó con el fervor de unas voces que ansiaban entrar en acción. 




			—¡Comienza la reconquista, hermanos! —rugió Vandus, que avivaba el entusiasmo de sus guerreros con sus proclamas—. ¡Esta noche entraremos en guerra con ellos! 




			Se produjo un crujido atronador en el suelo, como si la tierra estuviera temblando, y unos rayos deslumbrantes recorrieron las paredes doradas del salón. El sigilo del cometa resplandeció como un diamante y arrojó haces de chispas a lo largo y a lo ancho del vastísimo espacio. Algo grandioso estaba formándose a un ritmo vertiginoso. 




			—¡Esta noche cabalgaremos la tormenta! —declaró Vandus, regodeándose en la magia divina enteramente liberada. 




			Un estruendo descomunal sacudió el salón y se propagó desde los cimientos hasta el alto techo. El aullido de un viento nacido del trueno recorrió el espacio y se convirtió en una llamarada blanca cuando alcanzó su punto álgido. Se produjo una explosión de luz dorada en las paredes, en el techo abovedado y en los suelos resplandecientes, y el rayo surgido de la tormenta fulguró con haces de luz tan gruesos como el brazo de un hombre. 




			Se produjo un segundo estruendo y el espacio cercado por las paredes desapareció detrás de unas furiosas llamas plateadas. El mundo se tambaleó como si lo arrancaran de sus cimientos y el olor penetrante y acre del ozono impregnó el aire. 




			Entonces, de la misma manera abrupta como había irrumpido, el ruido desapareció, la luz deslumbrante se extinguió y los vientos cesaron. En el salón, todavía iluminado por la luz del sigilo del cometa, quedó flotando una neblina dorada. 




			Si bien ahora el suelo de mármol estaba vacío. No se oían voces ni había filas de guerreros. Solo restaba el eco cada vez más apagado de la colosal detonación que se había producido unos segundos antes, que retrocedía como el humo que recubría las paredes de oro. 
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			Solo se podía correr. Incluso eso acabó revelándose inútil, pues al final siempre te capturaban, pero el instinto prevalecía… El deseo primario de sobrevivir, de seguir adelante, de herir un poco más a los dioses antes de que se pusiera el sol de sangre. 




			La última serie de incursiones había hecho estragos en su tribu y ahora apenas quedaban una cuarentena de almas. Los primeros en caer habían sido los ancianos; demasiado lentos para huir, los habían capturado enseguida; sus cuerpos marchitos tenían una carne demasiado dura para comerla, así que habían jugado cruelmente con ellos antes de acabar con sus vidas. Sus gritos habían sido desgarradores. Luego habían cogido a los niños, de uno en uno, y así habían condenado a la tribu a la extinción. Quedaban los que habían sido lo bastante rápidos, los que no estaban impedidos por los venenos que contaminaban la tierra y los que no tenían heridas que los debilitaran o les entorpecieran la huida. 




			Ahora incluso esos supervivientes comenzaban a sucumbir a la fatiga. El cuerpo tenía un límite, y una dieta basada exclusivamente en lo que encontraban en los campos secos no les permitiría seguir huyendo durante mucho más tiempo.  




			Era una pena. Siempre le habían dicho que el origen de su tribu se remontaba a tiempos inmemoriales, a una época mítica anterior a la noche eterna. Ella nunca se lo había creído del todo, pero ahora qué más daba… Finalmente todos perecerían, aunque aquellas leyendas contadas al calor de la lumbre fueran ciertas. 




			Kalja se acuclilló, jadeando, y apoyó las manos abiertas en el suelo húmedo mientras recuperaba el aliento. Svan, Renek, Elennar y los demás se arrodillaron a su lado o se dejaron caer al suelo. Kalja respiraba profundamente, sintiendo cómo la ceniza se pegaba a su garganta, consciente de que la ahogaría. 




			—¿Están cerca? —preguntó Elennar, con el rostro blanco del miedo. 




			Renek se encogió de hombros. Estaba hecho polvo. 




			—¿Qué más da eso? 




			—Son segadores sangrientos —dijo Kalja, respirando con resuellos—. No son más rápidos que nosotros. Podremos llegar al delta. 




			—Se comen vivas a sus víctimas —dijo secamente Svan—. Así recuperan las fuerzas. Por lo tanto, sí son más rápidos que nosotros. 




			Kalja se puso en pie. Estaba demacrada; tenía las mejillas hundidas y su tez era de un pálido color ceniciento. El largo cabello le caía en mechones apelmazados alrededor de la cara. En el cinturón llevaba un cuchillo desafilado. Tenía la piel callosa recorrida de viejas heridas, recuerdos de una vida dedicada a huir y a luchar. 




			Delante de ellos, en el norte, el cielo crepuscular estaba adquiriendo un color de óxido. Unos rayos bermellones estriaban el cielo en el lejano horizonte, en el que se recortaban las siluetas de antiguas torres calavera. En todas direcciones el suelo estaba devastado y abierto, escindido en enormes placas y surcado de barrancos secos. La poca vegetación que sobrevivía en esa tierra baldía era de color negro y nudosa, y se aferraba a la vida con la misma determinación penosa que el resto de las criaturas mortales. 




			Kalja olfateó el aire. El olor que percibió era el de siempre, cenizas calientes y el empalagoso hedor de la carne en estado de descomposición, si bien captó algo nuevo. 




			—Me llega un olor de agua —dijo volviéndose a los demás. 




			Svan soltó una carcajada ronca. No sería agua potable, pues los arroyos del delta Ígneo estaban contaminados y fluían como si fueran ríos de mercurio. Por eso allí no vivía nada, ni siquiera las más desesperadas presas humanas. Tal vez su configuración laberíntica ofreciera un buen escondite, pero solo de manera temporal. 




			—Moriremos antes de que anochezca —dijo Renek, dejando caer los hombros en un gesto de profundo desconsuelo. 




			Kalja escupió al suelo. 




			—Entonces quédate aquí. Te comerán los ojos mientras les suplicas que te maten de una vez. 




			El suelo tembló con un estruendo grave. Desde algún lugar al sur todavía lejano llegó el sonido de cuernos de guerra. Los incontables ejércitos se habían puesto en marcha de nuevo por las carbonizadas llanuras. Seguramente no llegarían tan al norte, pues aquí no había nada más que huesos roídos, los residuos dejados por los depredadores hacía varios siglos. Los segadores sangrientos, sin embargo, no se detenían ante nada. 




			—Tenemos que irnos de aquí —dijo Kalja mientras se sacudía la ropa y se preparaba para reanudar la marcha. Le dolían las piernas y le rugía el estómago vacío, pero no había alternativa. 




			Echaron a correr. Nadie se quedó atrás. Kalja y Svan lideraban el grupo, que se dirigió renqueando y a trompicones hacia el norte, donde les esperaba el delta, con el único objetivo de continuar viviendo el tiempo que fuera en un mundo cuyo único deseo era darles una muerte dolorosa. 




			 




			Rakh masticaba regodeándose en los sabores, los aromas y los chorros de jugos que le corrían por el mentón y el chaleco. Cerró los ojos y disfrutó de esa sensación placentera. Sintió cómo el líquido caliente fluía por su interior y le daba una fuerza divina. Se lamió los labios y percibió el intenso sabor metálico. 




			—Es suficiente —bramó Sleikh mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Regueros de sangre manchaban su cara plagada de cicatrices—. Pronto habrá más. 




			Rakh frunció el ceño y, cuando estiró la mano para coger otro trozo de carne, tuvo la impresión de que el cadáver se movía ligeramente. ¿La imaginación estaba jugándole una mala pasada? Siempre era mejor empezar a comerse a alguien cuando todavía estaba vivo. Los gritos realzaban el sabor de la carne; también las lágrimas.  




			Cuando la víctima se ponía a llorar había que reír. Todos lo hacían. Si no se demostraba el entusiasmo suficiente, era probable que uno mismo se encontrara debajo del cuchillo de cortar carne cuando llegaran tiempos de hambruna. 




			Los compañeros segadores de sangre de Rakh repartidos por el campamento sembrado de vísceras y sangre ya estaban levantándose pesadamente. Caía la noche y las sombras alargadas y afiladas escindían el suelo. La temperatura estaba bajando rápidamente y ya comenzaba a sentir el frío debajo de la armadura. 




			En total eran cincuenta, lo que hacía de ellos una partida de caza bastante grande. Tendrían que capturar a todos los mortales que habían divisado para conseguir la comida que les permitiría mantenerse fuertes y ágiles, y eso sin contar a aquellos que se salvaran de ser devorados y se les permitiera unirse a su grupo. 




			Los segadores sangrientos no eran unos salvajes estúpidos, y para aquellos que lo merecieran, siempre había una manera de sobrevivir. El precio era barato: unirse a las orgías de carne, aprender a saborear la gelatinosa grasa del cuerpo humano, meterse los trozos de carne humana en la boca y masticarlos mientras se pronuncian alabanzas al Señor de la Sangre. 




			Rakh había tomado ese camino hacía ya mucho tiempo. De vez en cuando rememoraba las primeras noches, cuando solo quería vomitar y se mecía hasta quedarse dormido, ocultando el horror que sentía por temor a convertirse en la siguiente presa. 




			Últimamente se sonreía al recordarlo. Ahora todo había cambiado. Había aprendido a disfrutar de las texturas, de la piel crujiente al separarla del músculo, de los pólipos, de los lustrosos órganos. Continuó masticando, paladeando la carne entre los dientes con fundas de hierro. 




			Sleikh se levantó y olfateó el aire. El líder de la partida escudriñó la oscuridad con sus ojos rojos, gruñó entre dientes y esbozó una sonrisa que escindió sus depravadas facciones lobunas. 




			—Todavía apestan —dijo en un susurro, recogiendo por el mango el hacha ensangrentado del suelo—. Por ahí. 




			Los demás se reunieron en torno a él con garfios, hachas y cadenas en las manos. Las armas eran bastante rudimentarias, pues, ¿quién aparte de los señores de la guerra de las torres de latón sabían utilizar las forjas para fabricar todo lo que necesitaban? Los segadores sangrientos eran los carroñeros, las bestias que merodeaban en los márgenes de los campamentos. Empleaban lo que conseguían en los saqueos o podían fabricar con lo que encontraban en los bosques, y no necesitaban más para arrancar trozos de carne y desgarrar músculos. 




			—Seguidme —ordenó Sleikh adentrándose en la noche. 




			Rakh y los demás salieron raudos detrás de él y la cacería se reanudó. 




			 




			Aqshy, así se llamaba el reino, pero solo los más poderosos de sus moradores podrían haberlo sabido. Allí, en la península del Azufre, los huesos de la tierra estaban forjados con fuego, y bajo su rocosa superficie ardían hornos ancestrales. Antes de los siglos de devastación había sido un lugar rebosante de vida que recibía su vigor de las corrientes mágicas de sus montañas y desfiladeros. 




			Hacía mucho tiempo que esos años habían caído en el olvido, borrados de la historia por la incesante procesión de malvados ejércitos. Las ciudades y los reinos habían desaparecido, conquistados y reducidos a lodazales de icor. Los habían sustituido nuevas ciudadelas, templos de violencia revestidos de bronce y latón que albergaban tronos de hierro rodeados de arroyuelos de bullente sangre. Las matanzas continuaron a pesar de que se habían saciado todos los sueños de conquista posibles, instigadas por los caprichos de dioses crueles. El número de muertos era incalculable, pero lo cierto era que los muertos habían sido los afortunados, ya que no habían vivido para ver en qué era capaz de transformarse la realidad. 




			Lo único que quedaba en Aqshy eran los Señores de la Perdición, paladines mortales del panteón que recorrían el territorio que habían devastado con la esperanza de encontrar carne fresca para matarla. Eliminada toda resistencia verdadera, se volvieron los unos contra los otros y se enfrentaron con sus multitudinarias hordas en una perpetua orgía de sangre. Los únicos capaces de sobrevivir en este crisol eran los Escogidos, es decir, los que habían sido obsequiados con los conocimientos del poder demoníaco o que poseían armas poderosas. La magia negra campaba a sus anchas en las devastadas tierras sembradas de huesos, nutriendo el ciclo de las matanzas, azuzando las enemistades que hacían constante el ruido de los yunques y mantenían encendido el fuego de las forjas. 




			Para las criaturas menos prominentes solo existía la posibilidad de llevar una especie de existencia a medias, perpetuamente al borde de la extinción. Todavía nacían seres humanos, así que la humanidad aún resistía, pero nunca eran más que presas, esclavos o pienso, víctimas de los elegidos de los Dioses Oscuros. Se consideraba afortunado a quien alcanzaba dos décadas de vida, y cumplir los treinta años era algo excepcional. A partir de ahí, los rigores de la vida en el infierno tenían unos efectos destructores. No había eruditos, príncipes, magos ni sacerdotes… Solo una lucha desesperada para respirar una vez más, para conseguir que el corazón diera otro latido y para ver otra nauseabunda puesta de sol antes de ser atrapado en la vorágine de las matanzas. 




			A juzgar por las historias que se contaban, la tribu de Kalja no era diferente de otras tantas miles cuya luz se había extinguido tras una breve existencia. Corrían a la desesperada y sin esperanza. Su única ambición era poder escoger la manera de morir; una muerte rápida e indolora era todo lo que codiciaban. 
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